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Pastores, cóndores y ofrendas: la ritualidad pastoril
vista desde el arte rupestre del Valle Encantado
(departamento San Carlos, Salta)

Álvaro Rodrigo Martel

El arte rupestre de los sitios del Valle Encantado presenta una gran variabilidad en cuanto a
temas. Abordaremos aquí el análisis de las representaciones del Alero La Gruta, el cual contiene
motivos de camélidos, antropomorfos y la repetición de una particular escena que asociamos con
algún tipo de ceremonia ritual pastoril. Esta hipótesis de trabajo nos permitirá aproximarnos a los
contextos de producción y significación del arte rupestre del Valle Encantado y, desde la variabi-
lidad mencionada, discutir otras prácticas socioeconómicas realizadas en el Valle dentro del perío-
do Tardío (900-1430 d. C.). Este estudio constituye un avance en la definición del repertorio
iconográfico rupestre de los grupos pastoriles en esta porción del NOA y permite establecer las
posibles relaciones interétnicas y sociales con otros grupos de la misma región.
Palabras claves: Arte rupestre, rituales pastoriles, período Tardío, NO argentino

The rock art of Valle Encantado, shows a high variability of depicted themes. We will focus on
Alero La Gruta paintings, which include motifs of camelids, anthropomorphic figures and the
repetition of a singular scene that we associate with some kind of ritual ceremony performed by
prehispanic shepherds. This hypothesis allows us to make an approach to the production and
signification contexts of Valle Encantado rock art, and, from its variability we will discuss other
socioeconomic practices that could be done there during the Late period. This work represents an
advance in the definition of shepherds iconography, facilitating inferences regarding ethnic and
social interactions.
Key words: Rock art, shepherds rituals, Late period, NW Argentina
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Introducción

Durante el período Tardío distintas
entidades sociales, con una alta compleji-
dad sociopolítica y económica, desarrolla-
ron una gran variedad de actividades de-
jando vestigios de distinta naturaleza, des-
de lo doméstico y lo ritual hasta prácticas
socioeconómicas de escalas variables, pro-
ducto de la interacción con otros grupos a
corta, media y larga distancia (Berenguer,
1994; Núñez, 1994; Niemeyer, 1994; Tarra-
gó, 1994; Tarragó et al., 1997; entre otros).

Los sitios generados a partir de esa di-
námica social (pukaras, conglomerados ur-
banos, campos de cultivo y/o de pastoreo,
corrales, rutas de tráfico, etc.) se encuen-
tran frecuentemente asociados a sitios con
manifestaciones rupestres, transformándo-
se en una evidencia inequívoca de la rela-
ción que existió entre las distintas prácti-
cas de subsistencia y la producción de arte
rupestre. Cabe mencionar, por ejemplo, los
geoglifos asociados directamente con rutas
caravaneras en el Norte Grande chileno
(Núñez, 1985; Berenguer, 1994; Muñoz y
Briones, 1996), los grabados y pinturas ru-
pestres emplazados en sitios agrícolo-
pastoriles en la Puna argentina (Aschero,
1999; Fernández Distel, 2001; entre otros),
en el sector norte de los Valles Calchaquíes
(Lanza, 2000; Díaz, 1983) y en el ámbito de
la quebrada de Humahuaca (Hernández
Llosas, 2001). Esta relación se hace plausi-
ble si entendemos al arte rupestre como un
medio para el intercambio de información
vital intra e inter grupal (Hartley y Wolley
Vawser, 2000) y como un elemento orde-

nador en la construcción y organización
de los espacios productivos (Gallardo et al.,
1999).

Las características sociopolíticas de los
grupos que habitaron el NOA durante este
período son, en gran medida, las vías de
acceso para comprender mejor la naturale-
za de sus manifestaciones plásticas y, entre
ellas, al arte rupestre. El establecimiento de
tendencias a la escisión social dentro de las
comunidades, las presiones demográficas,
la pugna por el acceso a determinados re-
cursos y su control, fueron creando un es-
cenario donde las tensiones y conflictos
sociales intergrupales habrían sido bastan-
te frecuentes. Sin embargo, como indica
Tarragó (2000), «La delimitación de los es-
pacios de pertenencia no impidió el inter-
cambio. Un activo tráfico regional a corta
y larga distancia articulaba todos los An-
des meridionales destacándose, entre otras,
las redes con Copiapó, Atacama, Chicha y
Lípez» (Tarragó, 2000:261).

Es en este marco donde se produce un
cambio significativo en el arte rupestre de
este período respecto del de los anteriores:
Formativo y Medio. Según Núñez y Dillehay
(1995), se da en este momento un empo-
brecimiento del repertorio iconográfico de
las sociedades tardías por un menor flujo
de información, producto del acortamien-
to de las redes de intercambio que opera-
ban en los Andes meridionales. Por otro
lado, Aschero (2000) propone que la baja
diversidad observada en el repertorio ico-
nográfico de estos grupos se debe a una es-
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tandarización de los patrones de diseño de
determinados motivos. Dicha estandariza-
ción opera como una estrategia de comu-
nicación visual que se adapta a un nuevo
orden social, económico y político, facili-
tando el intercambio de información entre
puntos distantes a través de códigos sim-
bólicos comunes.

Como veremos más adelante, el arte
rupestre del Valle Encantado no queda aje-
no a esta situación y, además de reconocer
tal estandarización en los patrones de dise-
ño de determinados motivos, también po-
demos observar una gran variedad de te-
mas con asociaciones de motivos muy par-
ticulares que nos hablan de un repertorio
iconográfico mucho más vasto y rico de lo
que se había planteado.

Ambiente

El Valle Encantado (3.050 m.s.n.m.),
se encuentra en el E de la porción austral
de la Cordillera Oriental, situado entre las
cumbres que dividen al Valle de Lerma del
Valle Calchaquí (S 25°11’8.48”, O 65°50’
20”), esto es, el extremo N del departamen-
to de San Carlos (actual Parque Nacional
Los Cardones). Lamentablemente no exis-
ten datos específicos de precipitaciones y
temperatura promedio para el Valle Encan-
tado, pero los datos en general para el área
adyacente al valle (cabecera de la quebra-
da de Escoipe) corresponden a una tempe-
ratura máxima media de 25°C y mínima
media de 10°C; por otra parte, el prome-
dio anual de precipitaciones oscilaría entre
476 y 561 mm, concentrados en los meses
de diciembre, enero y febrero (Ruiz Huido-
bro, 1960). Fitogeográficamente correspon-
dería a lo que se denomina «praderas de
montaña» o «pastizal de neblina»1 (provin-

cia de las Yungas). Las altas cumbres que
circunscriben al valle representan la barre-
ra natural para las nubes cargadas de hu-
medad que provienen del E. Esto permite
que las pasturas naturales estén disponibles
durante todo el año, como así también va-
rias especies arbustivas (p. e. Chuquiraga
longuiflora), aptas como leña (Figura 1).

Estas características, más la buena ofer-
ta de reparos rocosos naturales en los aflo-
ramientos de areniscas, habrían facilitado
el desarrollo de prácticas pastoriles, y su
posición límite entre la región subárida de
los Valles Calchaquíes y la región húmeda
del Valle de Lerma, nos permite enrique-
cer la discusión en función de la importan-
cia que habría tenido el Valle Encantado
como punto de articulación de rutas de
interacción social entre las comunidades de
ambas regiones.

Cabe destacar que hacia el N del valle
se accede a la quebrada de Escoipe, la cual
tiene un rumbo O-E y es el paso natural
hacia el sector centrosur del Valle de Lerma.
Hacia el S del Valle Encantado se encuen-
tra el acceso al valle de Rumiarco y, desde
éste, a la quebrada de Rumiarco, que pre-
senta rumbo N-S y es la bajada natural a las
actuales localidades de Isonza y Amblayo.

1 Cabrera (1976) menciona: «... alcanzan hasta
los 3.000 m  de altura donde se funden en amplio
ecotono con la estepa puneña. La flora de estos
prados es riquísima. Durante el verano, cuando
llueve casi diariamente, entre los pastos dominan-
tes aparecen muchísimas especies de flores llama-
tivas, abundantes hasta tal punto que, con fre-
cuencia semejan jardines cultivados. Durante los
meses secos, en cambio, toda la vegetación tiene
un aspecto amarillo de pastizal seco» (Cabrera,
1976:10).
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Las representaciones rupestres del
Valle Encantado: entre pastores y
caravaneros

En un artículo anterior (Martel, 2001)
habíamos mencionado la alta variabilidad
que presentan las manifestaciones rupestres
del Valle Encantado. En aquella oportuni-
dad analizamos el arte rupestre de uno de
los sitios que se encuentran en el valle (Ale-
ro Las Caravanas - LC) y su posible rela-
ción con las prácticas rituales de los cara-
vaneros. En LC, sitio de fácil acceso físico
y visual, predominan las representaciones

de camélidos en fila que alternan orienta-
ciones distintas. Cada fila, a las que asumi-
mos como representación de caravanas,
poseen un color –o combinación bicolor–
distinto de la otra. Posiblemente se trate
de la obra de diferentes autores quienes,
intencionalmente, otorgaron a cada cara-
vana una identidad propia. Esto nos per-
mitió, desde un punto de vista analítico,
aislar cada una de ellas como unidades de
análisis, definiéndolas individualmente
como «motivo de caravana» (sensu Gradín,
1978; Aschero et al., 2003). Años atrás,
Yacobaccio (1979) ya menciona que este

Figura 1. Mapa de ubicación relativa del Valle Encantado.
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motivo haría explícito un modelo de inter-
cambio institucionalizado posiblemente
vigente en el período Agroalfarero tardío
de la Puna jujeña.

En este trabajo estudiamos el sitio Ale-
ro La Gruta (LG), distante unos 300 m al
N de LC, con características de emplaza-
miento y temas que difieren notablemen-
te. El sitio LG, un alero de poca profundi-
dad cuya pared de fondo es el soporte de
las representaciones, muestra una variedad
mayor en cuanto a motivos (Gráfico 1). Se
destacan las representaciones de rebaños
de llamas, donde se pueden ver algunas
crías en actitud de mamar, figuras antro-
pomorfas con uncus armadas con lanzas,
arqueros, otras imágenes antropomorfas en
actitud dinámica llevando cargas en sus
espaldas, representaciones de felinos y otros
motivos que por su grado de deterioro sólo
conservan de una forma identificable algu-
nas partes de ellos, por ejemplo, tocados
emplumados, rostros antropomorfos, etc.

Dentro de esta variedad de motivos
pudimos identificar una «escena» (sensu
Gradín, 1978) que se repite cuatro veces
en distintas partes del panel. Se trata de la

representación de un ave de gran porte,
posiblemente un cóndor, que tiene una de
sus patas atada a una estaca. Frente a ella,
una figura antropomorfa con los brazos
extendidos y sosteniendo un objeto redon-
do, se muestra en actitud de ofrecer dicho
objeto al ave. En dos de los cuatro casos se
observa también a un felino o un cánido
que se integran a la escena de una forma
pasiva o como un observador (Figura 2).

Un análisis preliminar permite obser-
var la existencia de cuatro conjuntos de
motivos, definidos cada uno por el uso de
una misma tonalidad y porque las repre-
sentaciones que los componen tienen as-
pectos morfológicos similares. Éstos serían:
a. Conjunto tonal negro, con conservación
diferencial por las distintas exposiciones a
los agentes naturales, donde se destacan
motivos de camélidos con dos patas, repre-
sentados de pie o echados con sus patas cru-
zadas, también aparecen aislados o en reba-
ños, figuras biomorfas (¿cueros extendidos?)
y una escena de un antropomorfo que suje-
ta a dos camélidos, uno con cada mano.
b. Conjunto tonal negro y blanco. Este
conjunto es el que se reitera en mayor pro-

Gráfico 1. Clasificación morfológica y distribución cuantitativa y porcentual de las representaciones
figurativas de Alero La Gruta.
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porción y está compuesto por representa-
ciones de camélidos de dos patas, figuras
antropomorfas con tobilleras, turbantes y
faldellín, uncus con y sin indicación de ras-
gos antropomorfos, figuras de felinos, ar-
queros y dos de las escenas con cóndores.
c. Conjunto tonal blanco. Representacio-
nes de camélidos de dos patas, adornados
con pecheras, figuras antropomorfas con
algún tipo de tocado o turbante. Las pin-
turas blancas también aparecen reciclando
(sensu Aschero, 1988) otras y como mante-
nimiento en motivos anteriores. En este
conjunto también se integran las otras dos
escenas con cóndores.
d. Conjunto tonal rojo. Aparecen super-
puestos a los del conjunto anterior y como
trazos completos que refuerzan el contor-
no de motivos en blanco. En menor esca-
la, las representaciones en rojo se dan com-

binadas con negro y blanco. Se realizaron
también motivos de uncus, figuras antro-
pomorfas con y sin tocado y arqueros. No
registramos imágenes de camélidos en este
conjunto.

En cuanto a las escenas, si analizamos
sus aspectos técnicos de representación y
asociaciones con otros motivos, vemos que
dos de ellas muestran una cantidad mayor
de semejanzas a tener en cuenta: a) Ambas
fueron ejecutadas aprovechando determi-
nadas características topográficas del sopor-
te, por ejemplo, depresiones cuyos bordes
actúan como límites del espacio plástico
otorgándole al conjunto cierta cohesión
que refuerza el vínculo anecdótico entre sus
elementos, y b) éstas se asocian directamen-
te a figuraciones de rebaños con los que
comparten el mismo tono de la mezcla pig-
mentaria (Figuras 3 y 4).

Figura 2. Escenas del ofertorio.
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Consideraciones cronológicas

Desde el análisis estilístico de las repre-
sentaciones creemos que, en general, pue-
den ser comparadas con el Grupo Estilístico
C definido por Aschero (1979) para el sitio
Inca Cueva 1 en la quebrada homónima,
borde oriental de la Puna jujeña, y luego
usado por distintos investigadores para su
aplicación a otros sitios del ámbito puneño,
quebradeño y vallisto (Hernández Llosas y
Podestá, 1983/1985; Schobinger y Gradín,
1985; Fernández, 2000; Lanza, 2000; Her-
nández Llosas 2001; entre otros). Es decir,
la cronología relativa del arte rupestre estu-
diado se podría asignar a distintos momen-
tos dentro del período Agroalfarero Tardío
o de Desarrollos Regionales.

Otros elementos que apoyan la hipó-
tesis de una ocupación tardía del alero,
hasta tanto obtengamos fechados absolu-
tos, es la recuperación de los materiales en
superficie y en estratigrafía, mediante la
excavación realizada en el talud del alero.
Si bien en la muestra recuperada no tene-
mos evidencia del proceso de producción

de las pinturas, sí pudimos obtener diver-
sos artefactos y ecofactos, que nos permi-
tieron realizar algunas consideraciones cro-
nológicas –del arte rupestre– por asociación
indirecta. El área excavada comprendió 4
m2, alcanzando el nivel estéril a los 30 cm
de profundidad promedio (Figura 5). La
matriz sedimentaria no reveló ninguna di-
ferenciación estratigráfica, natural ni cultu-
ral, por lo que se tuvo que recurrir a extrac-
ciones artificiales en capas de 10 cm. Los
materiales arqueológicos obtenidos son prin-

Figura 4. Reproducción parcial de una de las
escenas del conjunto tonal negro y blanco.

Figura 3. Una de las escenas del conjunto tonal blanco (calco y fotografía), asociada a representación
de rebaño, con superposición de motivo del conjunto tonal rojo.
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cipalmente: cerámica, restos óseos y lítico.
Respecto de los fragmentos cerámicos,

la muestra comprendió algunas variedades
de tosco, generalmente de mala cocción
oxidante, tratamiento de la superficie exte-
rior alisada e interior a veces marleada; anti-
plástico grueso a mediano con predominio
de cuarzo y algunos minerales micáceos (Fi-
gura 6.a). Varios de estos fragmentos pare-

cen haber formado parte de recipientes
expuestos al fuego, por el hollín adherido
en su superficie. Los únicos fragmentos que
presentan un tratamiento de superficie más
elaborado responden al tipo definido como
engobe rojo pulido (Figura 6.b). La superfi-
cie exterior presenta un engobe rojo fino y
pulido, la cocción es oxidante, pasta com-
pacta y antiplástico mediano a fino de cuar-

Figura 5. Croquis de ubicación de la excavación.

Figura 6. a) Fagmentos cerámicos de variedades toscas u ordinarias. b) Fragmentos decorados del
tipo engobe rojo pulido.
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zo y minerales micáceos; por su parte, la
superficie interior está alisada y presenta la
misma tonalidad naranja de la pasta. Esta
cerámica de engobe rojo pulido fue descrip-
ta en sitios agroalfareros tardíos de la Que-
brada del Toro –Pie de Paño, Tastil, Moro-
huasi– (Raffino, 1972; Cigliano et al., 1973),
y mencionada por De Marrais (2001) para
sitios del mismo período en la localidad de
La Poma, distantes a unos 80 km y 60 km,
respectivamente, en línea recta hacia el N-
NO del Valle Encantado.

El material óseo se encuentra muy frag-
mentado, con tamaños pequeños que en
general no superan los 3 cm de largo (Figu-
ra 7). El grado de conservación es variable
y en algunos casos se ven totalmente car-
bonizados. En excavación sólo pudimos
obtener dos fragmentos identificables y dos
huesos enteros. Los fragmentos correspon-
derían a huesos largos, y los huesos ente-
ros comprenden una falange y un astrága-
lo. En principio, todos los casos pertenece-
rían a camélidos.

El material lítico se compone princi-
palmente de desechos de talla (microlascas
y lascas pequeñas) y muy escasos artefactos
formatizados (una punta de flecha, un den-
ticulado, un fragmento de percutor). En
cuanto a la variedad de materias primas
líticas podemos decir, luego de una prime-
ra identificación macroscópica, que en la
muestra están representadas las siguientes:
obsidiana, vulcanita, cuarcita, cuarzo, are-
nisca y metamorfita. Respecto de la obsi-
diana, una muestra de los desechos de ta-
lla fue sometida a un análisis de activación
neutrónica (MURR)2 para la identificación

de su fuente de origen. De tal forma, se
pudo determinar que la obsidiana proce-
día del yacimiento de Ona, en el departa-
mento de Antofagasta de la Sierra, puna
de Catamarca, a unos 170 km de distancia
en línea recta desde el Valle Encantado.
Entre los escasos artefactos formatizados
registrados, destacamos la recuperación de
una punta de proyectil de tamaño peque-
ño, pedúnculo diferenciado (de bordes con-
vergentes rectos y base recta), limbo trian-
gular, bordes dentados y aletas entrantes.
Ésta ha sido confeccionada en una varie-
dad de vulcanita, y por su reducido tama-
ño (<3 cm) y bajo peso (0.9 g), se trataría
de una punta de flecha (Figura 8). Si bien
este tipo de puntas, pequeñas y livianas, ya
están presentes en el NOA desde finales
del período Formativo Temprano (poste-
rior al 2.000 AP), su frecuencia aumenta
considerablemente hacia el Agroalfarero
Tardío o Desarrollos Regionales (Dr. Jorge
Martínez com. pers., 2004).

Figura 7. Fragmentos óseos pequeños, caracterís-
ticos del registro arqueofaunístico general.

2 La muestra fue analizada por el Dr. Michael
Glascock en el Laboratorio de Arqueometría del

Research Reactor Center, Universidad de Missouri-
Columbia.
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A partir de los resultados del análisis
estilístico de las representaciones rupestres
y la información obtenida en excavación,
observamos cierta homogeneidad cronoló-
gica de la evidencia disponible. Esto nos
permite proponer la existencia de diversos
episodios de ocupación del alero, dentro del
lapso 1.000 AP - 500 AP.

La ofrenda al cóndor

Resulta sumamente interesante que las
manifestaciones rupestres de este sitio, por
lo menos estilísticamente, no indiquen lap-
sos mayores para su ejecución ya que po-
demos suponer una cierta continuidad, por
lo menos, en los aspectos funcionales del
sitio. Un elemento importante para la ar-
gumentación de esta idea son las cuatro
representaciones de la misma escena en dos
conjuntos tonales distintos, dos en blanco
y dos en blanco y negro, siendo este últi-
mo posiblemente anterior al primero debi-
do a la menor intensidad tonal de la mez-
cla pigmentaria.

Ahora, si nos detenemos en cómo se
articulan los elementos que componen las
cuatro escenas, vemos que la figura antro-
pomorfa se ubica siempre a la derecha del

observador, representada en ¾ de perfil
izquierdo. Por su parte, la figura del ave se
reproduce de igual manera en todos los
casos, es decir, de perfil derecho, enfrenta-
da al antropomorfo y haciendo claramen-
te visible que una de sus patas fue sujetada
mediante una cuerda a una estaca.

Podemos decir que las escenas repre-
sentadas en blanco y negro poseen un ma-
yor realismo en cuanto al tratamiento de
la imagen, ya sea por el agregado de algu-
nos detalles, por ejemplo, la representación
de tobilleras y collar, o por un mayor cui-
dado en la definición de algunos atributos
en la figura del ave, como un color distinto
para las alas y un mejor manejo de las pro-
porciones corporales.

Las escenas en blanco presentan carac-
terísticas más esquemáticas, sin mucho cui-
dado en las proporciones sobre todo en las
figuras ornitomorfas y sin mucha definición
de detalles, salvo una de las antropomorfas
que lleva adornos cefálicos. Más adelante
veremos que las diferencias técnicas de eje-
cución que marcamos entre las escenas en
blanco y negro y las realizadas sólo en blan-
co no desvirtúan la idea de un mismo con-
texto de significación para todas ellas.

En este punto es preciso definir el con-
cepto de «tema», ya que este concepto ope-
rativo nos permitirá establecer una vía de
análisis de las representaciones rupestres
para la aproximación a nuestro problema.
Aschero (1997), explica que el tema:

«…se basa en la existencia de ciertas aso-
ciaciones espaciales de motivos (en tér-
minos de clase y no necesariamente de
tipos) que ocurren en distintos sectores
del soporte de un sitio o bien en distin-
tos sitios de un área de investigación. El
tema (Gradín, 1978) hace alusión especí-
ficamente a estas asociaciones recurren-

Figura 8. Punta de flecha recuperada en el
talud del alero.
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tes, discriminables en distintos espacios.
Pero estas asociaciones pueden ocurrir
entre motivos originalmente asociados
dentro de un mismo conjunto tonal, o
bien, entre motivos posteriormente aso-
ciados –por proximidad espacial o super-
posición– a conjuntos preexistentes»
(Aschero, 1997:23).

A esta definición, de naturaleza analíti-
co-metodológica, la asociamos con la pro-
puesta de «temática» de Donnan (1975) la
cual, con una perspectiva funcional, postula:

«El tema, en su definición, es el patrón de
referencia para la composición de una es-
cena compleja, y como tal, la representa
en su versión más amplia posible. El tema
cumpliría de este modo el papel del mo-
delo listo para reproducirlo. Los artesa-
nos podían optar por hacerlo fielmente y
en toda extensión, o adaptar el tema-mo-
delo a soportes materiales y técnicas utili-
zadas, lo que eventualmente implicaría un
recorte o el énfasis en algunos detalles en
desmedro de otros… Se puede inferir de
esta propuesta que el tema constituiría una
unidad cerrada de narración, el episodio
de alguna historia sagrada o la descrip-
ción del rito culminante de una fiesta. Los
gestos y los atributos de los personajes,
los lugares que ocupan, estarían defini-
dos por la tradición oral (mito) o ritual.
Para un observador de la época, la figu-
ración completa daría cuenta inmediata
del tema referente, mientras que la repre-
sentación fragmentaria o parcial lo haría
a través de la mediación convencional
del tema figurativo, presente tanto en la
mente del artista, como del usuario del
objeto-portador de la imagen» (Makowski
Hanula, 2001:176).

La repetición de la representación de
la escena del «ofertorio», registrada hasta
el momento sólo en este panel, nos permi-
te sostener de manera hipotética el carác-
ter iconográfico de tal representación, la
cual remitiría a algún tipo de ritual o una
parte de éste, constituyéndose así en un
tema. Según Eliade (1998), una de las fun-
ciones del ritual es la reactualización de
«…la historia sagrada revelada en los mi-
tos» (Eliade, 1998:72). Sin embargo, no rea-
lizaremos aquí un análisis mitográfico del
arte rupestre del Alero La Gruta, lo que
nos interesa resaltar es que la ejecución de
estas representaciones fue el resultado de
un «comportamiento ritual» (Kopytoff,
1986), el cual sirvió para

«…dirigir y segregar ciertos lugares, per-
sonas u objetos a lo largo de historias de
vida similares, desde su creación hasta
su abandono. Por lo tanto el ritual pue-
de ser definido, indirectamente, por el
total de las trayectorias singularizadas que
ciertos objetos siguen, más que por las
creencias subjetivas ofrecidas para esos
objetos y sus usos» (Walker, 1995:74)3.

Tal comportamiento se vería reflejado
en la recurrencia de la reproducción de la
misma escena en el panel, aún cuando se
observan diferencias tonales y de diseño
entre los motivos que las componen, ya que
éstas se explicarían

«…si se admite para su desarrollo un lap-
so relativamente mayor que la denomi-
nada sincronía de ejecución, ya que no
sería tanto el resultado de una ceremo-

3 La traducción es nuestra.
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nia unitaria, sino la consecuencia de su-
cesivas ejercitaciones artísticas enlazadas
por motivaciones similares» (Gradín,
1978:126).

Pensamos que son estas «motivaciones
similares» las que dan el carácter ritual y
temático a las escenas del ofertorio ya que
en su producción habrían intermediado
lapsos más o menos cortos.

Ahora, si existió una ceremonia –o ri-
tual– tal como el «ofertorio al cóndor», cabe
preguntarse ¿dónde se llevó a cabo ésta?,
¿fue en el mismo sitio o, simplemente, las
representaciones evocan su realización?;
también existe la posibilidad de que tal ri-
tual no haya sido realizado y que la escena
del ofertorio haga referencia a un mito –o
parte de éste– dentro de la tradición oral
de estos grupos, lo cual también implicaría
su función evocativa.

La ritualidad pastoril

Siguiendo nuestro análisis, pensamos
que la alusión que se hace al cóndor, a tra-
vés de su repetida representación, podría
estar relacionada con la jerarquía de este
animal dentro de la cosmovisión de los gru-
pos que la realizaron. Aún hoy, en el ám-
bito del Valle Encantado y alrededores
(quebrada de Escoipe y Sierra del Canda-
do), es frecuente ver grupos de hasta cinco
cóndores (vultur griphus) sobrevolando el
área. Por lo tanto, podemos presumir, te-
niendo en cuenta las manifestaciones ru-
pestres, que esta especie coexistía con los
grupos humanos que habitaban allí y que,
a través de las imágenes, se plasmó alguna
de las formas de relación entre las personas
y estas aves.

Una perspectiva de análisis comple-

mentaria a este tema la obtuvimos a partir
de datos actuales sobre comunidades pas-
toriles de los Andes centro meridionales.
Los trabajos consultados nos permitieron
generar nuevos interrogantes acerca de los
aspectos rituales de la vida de los pastores,
como así también del uso/organización del
espacio pastoril y los mecanismos de inter-
acción con otros grupos (Arnold et al.,
1998; Nielsen, 1997-1998 y 2002 [2003];
Lecoq y Fidel, 2000; Murguía Sánchez,
2000; Castro Lucic, 2000).

En primer lugar, nos interesó recavar
información sobre la importancia de la figu-
ra del cóndor en la ritualidad pastoril y
cosmovisión actual y, en segundo término,
en qué ceremonias específicas se hacía alu-
sión a éste o se invocaban sus poderes. Para
nuestro pesar, pudimos comprobar que el
cóndor es un ser que está presente en casi
todos los aspectos y niveles de la vida ritual
de las comunidades pastoriles andinas, y no
se asocia estrictamente con alguna de ellas
de manera particular. Este animal es el ac-
tor principal en muchos mitos de origen
–de los productos agrícolas, la casa, matri-
monios, etc.–, posee el rango de deidad re-
lacionada con el «reino del aire» o como
espíritu tutelar de la casa y hasta adopta
forma humana en algunos cuentos aymaras
que explican las jerarquías sociales y estruc-
turas familiares (Arnold et al., 1998).

De todas formas, su figura es relacio-
nada siempre con los cerros y montañas
más altas y en algunas comunidades andi-
nas bolivianas (p.e. Avaroa, Charcas y Oma-
suyos) se le da el nombre de mallku kuntur
(cóndor jefe, en aymara). Se lo asocia tam-
bién a todo lo relacionado con la produc-
ción y reproducción de los productos ali-
menticios, y se lo considera como el her-
mano del llamo carguero (Arnold et al.,
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1998). Nielsen (1997-1998) menciona que
en algunos ritos de los pastores del sud
Lípez, realizados cuando viajan con sus
caravanas, las ofrendas se hacen en direc-
ción de los mallkus, los cuales reciben tam-
bién sus rogativas para protección y éxito
en los intercambios. Los mallkus coinciden
generalmente con las montañas más pro-
minentes.

Por su parte, Lecoq y Fidel (2000) des-
criben las ceremonias y ritos pastoriles de
la comunidad de Ventilla al sud de Potosí.
Éstos mencionan que ceremonias pastoriles
similares fueron descriptas por otros inves-
tigadores en Puno, Cusco, Arequipa, Oru-
ro, Puna jujeña y Puna de Atacama. Sin
embargo, es el señalakuy –o rito del marca-
je– con su carácter netamente andino, la
expresión ritual máxima en la vida de los
pastores. Este rito persigue dos fines con-
cretos, a) la contabilidad de los rebaños, su
identificación mediante la ornamentación
de los animales con pompones y collares
de lanas muy coloridas, la sanidad de los
mismos y el planeamiento del manejo
reproductivo, y b) todo lo referente a la re-
actualización de los vínculos entre los pas-
tores y el mundo sobrenatural, y la revita-
lización de las fuerzas reproductivas del
ganado (el enqa) a través de sacrificios, co-
midas rituales y ofrendas votivas a los dio-
ses y espíritus tutelares. El enqa, poder vi-
tal de la tropa, se materializa a través de la
confección de pequeñas figuritas de piedra
en forma de llamas, las cuales son utiliza-
das en distintos pasajes del ritual. Una de
las características del enqa es que su poder
no es permanente y puede disminuir, e in-
cluso desaparecer, a lo largo del año, moti-
vo por el cual los pastores deben revitali-
zarlos durante ceremonias anuales (Lecoq
y Fidel, 2000).

Esta descripción, muy sucinta por cier-
to, no alcanza a reflejar la altísima comple-
jidad del rito del marcaje, por lo que remi-
timos al lector a las obras citadas, sin em-
bargo, nos interesa destacar aquí que en
distintos pasajes del ritual la figura del cón-
dor –representado en confites de azúcar o
invocado directamente junto a otras dei-
dades– es recurrente (Lecoq y Fidel, 2000;
Murguía Sánchez, 2000).

Podemos concluir que, en general, la
esfera de lo ritual y lo simbólico acompaña
de una forma indisociable el desarrollo de
cualquier práctica económica en estas co-
munidades andinas. Lamentablemente la
evidencia de esta interacción, entre lo coti-
diano y lo ritual, no deja muchos elemen-
tos efectivamente recuperables en los con-
textos arqueológicos, y si bien se han desa-
rrollado las herramientas teóricas para tal
fin, la aplicación metodológica de las mis-
mas resulta –algunas veces– imposible (cf.
Johnson, 2000).

Con esto no queremos relativizar el
potencial del registro arqueológico para el
estudio de estos temas, por el contrario, pen-
samos que es el arte rupestre la vía de acceso
para entender mejor la relación entre las
prácticas de subsistencia y la construcción
del espacio donde tales prácticas se legiti-
man mediante el comportamiento ritual.

Discusión

A partir de la lectura de la evidencia
presentada, se desprenden algunas consi-
deraciones vinculadas con la producción
de arte rupestre en el Valle Encantado, la
variabilidad temática observada y los em-
plazamientos de los sitios.

Respecto del primer punto, hemos par-
tido de la hipótesis general de que existe
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un arte rupestre vinculado a la actividad
caravanera y otro a las prácticas pastoriles,
donde el repertorio iconográfico que ma-
nejarían los individuos ofrecería algunas
variantes, las cuales se verían reflejadas en
las asociaciones de motivos que definen los
temas que le son propios a cada actividad
(p.e. el motivo de caravana vs. la escena
del ofertorio y/o la representación de re-
baños con sus crías).

Otra hipótesis que planteamos, a par-
tir de los datos etnográficos y etnoarqueo-
lógicos, es que el arte rupestre vinculado a
la actividad caravanera presentará un re-
pertorio iconográfico con una menor va-
riabilidad respecto del de los pastores. Este
postulado surge de las características pro-
pias de cada actividad. Sabemos que los
pastores cuando emprenden sus viajes de
intercambio realizan sus campamentos en
lugares que son comunes a otros caravane-
ros que pueden provenir de comunidades
distantes (Nielsen, 1997-1998). Nuestras ex-
pectativas arqueológicas para el arte rupes-
tre, vinculado a rutas de tráfico, es que
ofrezca una variedad de motivos acotada y
con una variabilidad que operaría exclusi-
vamente como diacríticos sociales de cada
grupo. Esto se relaciona con la explicación
de Aschero (2000) sobre la estandarización
de los patrones de diseño para las repre-
sentaciones de camélidos y de la figura hu-
mana en el Tardío.

Por el contrario, la práctica pastoril po-
see un carácter netamente familiar o comu-
nitario (Castro Lucic, 2000; Hocsman y
Quiroga Mendiola 2003; entre otros), lo cual
permite que existan diferencias y variantes
en el desarrollo de un determinado ritual de
una comunidad a otra (p.e. en el rito del
marcaje). A partir de esto, postulamos que
el repertorio iconográfico del arte rupestre,

que se vincularía con la actividad ritual
pastoril arqueológica, presentará diferencias
marcadas de una región a otra, tanto a ni-
vel de la variedad de motivos como en la
variabilidad de los temas representados. Por
ejemplo, las representaciones de figuras
antropomorfas que sostienen aves de gran
porte –¿cóndores?– en el sitio Las Juntas
(Guachipas, Salta) (Santoni y Xamena,
1997) podría responder a esta variabilidad
en la representación de un mismo tema.

Conclusiones

Para terminar, podemos decir que el
arte rupestre del Valle Encantado singula-
riza segmentos específicos del espacio y que
éste se relaciona con determinadas prácti-
cas socioeconómicas, o mejor dicho, el com-
portamiento ritual asociado a tales prácti-
cas socioeconómicas se materializó en pun-
tos precisos del espacio a través de la pro-
ducción, entre otras actividades, del arte
rupestre.

Nos queda la duda de si esa reiteración
de la escena del ofertorio, evidentemente
reproducida en distintos momentos de un
lapso acotado, no tendrá que ver con la
necesidad de los pastores de revitalizar, año
a año, la fuerza vital de los rebaños. La
motivación original de tales representacio-
nes nunca la sabremos pero sin duda refie-
ren a lo mismo,  a algún aspecto crucial en
la vida de los pastores que con seguridad
no debió ser algo muy lejano al deseo de
bienestar y fertilidad de sus rebaños.

Por lo visto hasta aquí, pensamos que
la vía de análisis más adecuada para poder
llegar a definir un arte rupestre «caravane-
ro» y un arte rupestre «pastoril» es, en pri-
mera instancia, a través de la identificación
de los temas representados, para luego pa-
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sar a una segunda instancia de análisis don-
de se registre la variedad del repertorio ico-
nográfico que componen esos temas. Por
otro lado, el emplazamiento de los sitios
con arte rupestre juega un rol muy impor-

tante para entender la construcción y or-
ganización del espacio productivo, no por-
que en ellos se haya realizado el pastoreo o
el caravaneo, sino para entender qué otras
prácticas involucraron tales actividades.
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